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RESUMEN

Este artículo examina la relación entre la formación ini-
cial docente (FID) en Historia, Geografía y Ciencias Sociales 
(HGyCs) y el desarrollo de la ciudadanía digital. La expansión 
de las tecnologías digitales ha transformado las formas de ac-
ceso a la información, interacción social y participación públi-
ca, generando tanto oportunidades como desafíos. Entre estos 
últimos destacan la infoexclusión y las dificultades para evaluar 
críticamente la información, lo que exige fortalecer las compe-
tencias ciudadanas. La ciudadanía digital se presenta como un 
concepto en disputa: mientras los enfoques normativos la re-
ducen a un conjunto de habilidades individuales, las perspec-
tivas críticas la conciben como una práctica social atravesada 
por desigualdades y mediaciones tecnológicas. En Chile, el Mi-
nisterio de Educación ha definido dimensiones como la alfabe-
tización digital crítica, la participación ciudadana digital y la 

creatividad; sin embargo, su implementación corre el riesgo de 
limitarse a prácticas descontextualizadas. La FID enfrenta ten-
siones entre la estandarización de competencias y la necesidad 
de formar docentes capaces de interpretar críticamente contex-
tos complejos. Aunque los estándares disciplinarios enfatizan el 
pensamiento crítico y la deliberación democrática, la ciudadanía 
digital continúa ocupando un lugar secundario, como extensión 
de la formación ciudadana tradicional. El artículo adopta un en-
foque de análisis conceptual y teórico que articula aportes de la 
didáctica de las Ciencias Sociales, la alfabetización mediática y 
los estudios sobre cultura digital, complementados con el análisis 
de documentos normativos. Se concluye que la integración de la 
ciudadanía digital en la FID requiere superar enfoques fragmen-
tados y avanzar hacia una formación crítica y situada que arti-
cule saberes disciplinares, pedagógicos y digitales.
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y Jaramillo-Baquerizo, 2022). En este 
contexto, las redes sociales y otras plata-
formas digitales se han consolidado como 
espacios de deliberación, circulación de 
información, creación de contenido y ac-
ción cívica, situando a los ciudadanos 
frente a una multiplicidad de decisiones 
cotidianas (Wineburg et al., 2021). No 
obstante, este escenario de abundancia 

informacional coexiste con desafíos signi-
ficativos, particularmente en lo que se re-
fiere a la capacidad de evaluar la veraci-
dad de los contenidos, interpretar crítica-
mente la información y participar de ma-
nera responsable en entornos digitales 
(Correa et al., 2021).

A pesar del aumento sos-
tenido en el acceso a Internet y en el uso 

Introducción

a expansión de las tecno-
logías digitales ha trans-
formado profundamente 
las formas en que las per-
sonas acceden a la infor-

mación, interactúan socialmente y partici-
pan en la vida pública (Balladares-Burgos 
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de tecnologías digitales, persisten brechas 
importantes en las competencias necesa-
rias para desenvolverse eficazmente en es-
tos entornos (Peterson et al., 2020). Estas 
brechas no solo se manifiestan en térmi-
nos de acceso, sino también en el uso, la 
comprensión y la apropiación crítica de la 
información, configurando escenarios de 
desigualdad que afectan directamente las 
oportunidades de participación social y 
política (Romero-Rodríguez y Tejedor, 
2025). En este sentido, la noción de info-
exclusión resulta clave para comprender 
cómo la incapacidad para procesar infor-
mación digital puede derivar en formas de 
exclusión social (Cuevas y Simeão, 2011; 
Linde-Valenzuela et al., 2022; Pérez-
Gómez, 2012).

En el caso chileno, es-
tas desigualdades se expresan de manera 
diferenciada según variables como la 
edad, el género, el nivel socioeconómico 
y el territorio (Contreras et al., 2023). Si 
bien las políticas públicas han avanzado 
en la ampliación del acceso y la conecti-
vidad, el desarrollo de habilidades vincu-
ladas a la alfabetización digital y al ejer-
cicio de una ciudadanía crítica en entor-
nos digitales ha recibido menor atención 
(Cabello y Claro, 2017; Sandoval-
Henríquez y Mejia-Elvir, 2025). Esta si-
tuación adquiere especial relevancia en 
el ámbito educativo, donde la escuela 
constituye un espacio clave para la for-
mación de sujetos capaces de desenvol-
verse en una sociedad digital compleja 
(Santander et al., 2025).

En este escenario, el 
concepto de ciudadanía digital emerge 
como una categoría analítica y pedagógica 
fundamental para comprender las nuevas 
formas de participación en la sociedad 
contemporánea. Lejos de constituir una 
sustitución de la ciudadanía tradicional, la 
ciudadanía digital se refiere a un conjunto 
de prácticas mediante las cuales las perso-
nas ejercen sus derechos y deberes en en-
tornos digitales (Contreras et al., 2023). 
Desde una perspectiva educativa, este 
concepto implica el desarrollo de conoci-
mientos, habilidades y actitudes orientados 
a un uso crítico, responsable, participativo 
y creativo de las tecnologías digitales 
(MINEDUC, 2023), integrando dimensio-
nes como la alfabetización digital crítica, 
la participación ciudadana digital y el cui-
dado en entornos virtuales (Arteaga y 
Osorio, 2024).

En este marco, la 
Formación Inicial Docente (FID) en 
HGyCs adquiere una relevancia estraté-
gica, en tanto constituye el espacio 
donde se configuran las competencias 

profesionales necesarias para enseñar 
ciudadanía en contextos contemporáneos 
(Llongo et al., 2025). Los estándares 
pedagógicos y disciplinarios vigentes en 
Chile enfatizan el desarrollo del pensa-
miento crítico, la comprensión de la so-
ciedad contemporánea y el uso pedagó-
gico de las tecnologías digitales 
(MINEDUC, 2021), lo que abre la posi-
bilidad de integrar la ciudadanía digital 
como un eje formativo transversal. Sin 
embargo, diversas investigaciones ad-
vierten que el profesorado en formación 
no siempre cuenta con las herramientas 
necesarias para abordar críticamente el 
uso de las tecnologías en el aula ni 
para enseñar habilidades relacionadas 
con la evaluación de la información di-
gital (Cabello et al., 2021; Sáez y 
López, 2025).

A partir de lo expuesto, 
surge la siguiente pregunta de investiga-
ción: ¿cómo se articula teóricamente la 
relación entre la formación inicial do-
cente en HGyCs y el desarrollo de la 
ciudadanía digital en la sociedad con-
temporánea? El objetivo del presente ar-
tículo es analizar dicha relación, identifi-
cando convergencias, tensiones y vacíos 
en los marcos teóricos existentes, así 
como sus implicancias para la formación 
docente. Para ello, se adopta un enfoque 
analítico que articula aportes de la di-
dáctica de las Ciencias Sociales, la FID 
y la política pública.

Marco Teórico

Ciudadanía digital: entre participación, 
control y crítica

A pesar de la creciente 
centralidad de lo digital en la vida social 
y política, la conceptualización de la ciu-
dadanía digital sigue siendo un campo en 
disputa, caracterizado por cierta fragmen-
tación teórica y una predominancia de 
enfoques normativos e instrumentales 
(Choi, 2016). Aunque existe consenso so-
bre su relevancia para la formación de 
sujetos en sociedades mediatizadas, per-
sisten vacíos en torno a su delimitación 
conceptual y a los marcos analíticos des-
de los cuales puede ser investigada. Choi 
(2016) propone entender la ciudadanía 
digital como un constructo multidimen-
sional en el que se articulan, de manera 
no lineal, prácticas cívicas online y offli-
ne. Sin embargo, aunque esta propuesta 
amplía el campo más allá de lo técnico, 
sigue operando dentro de una lógica ca-
tegorial que tiende a estabilizar dimen-
siones éticas, de alfabetización mediática, 

de participación y de resistencia crítica, 
sin problematizar suficientemente las 
condiciones estructurales que las configu-
ran (Castañeda et al., 2025).

Desde una perspectiva 
más situada, Contreras et al. (2023) plan-
tean que la ciudadanía digital no consti-
tuye una nueva forma de ciudadanía ni 
una dimensión separada de esta, sino un 
conjunto de prácticas que reconfiguran el 
ejercicio cívico en entornos digitales. 
Esta aproximación desplaza el foco desde 
las competencias individuales hacia las 
prácticas sociales; no obstante, aún resul-
ta necesario profundizar en las relaciones 
de poder, desigualdad y mediación tecno-
lógica que atraviesan dichas prácticas. En 
esta línea, Claro et al. (2021) identifican 
tres perspectivas predominantes en la li-
teratura: una institucional, centrada en la 
participación formal; otra orientada a las 
dinámicas de interacción en plataformas 
digitales y sus brechas; y una tercera, de 
carácter global, vinculada a la circulación 
de valores y causas transnacionales. Sin 
embargo, estas perspectivas tienden a 
coexistir sin un diálogo teórico profundo, 
lo que limita la construcción de un mar-
co comprensivo que articule las dimen-
siones políticas, culturales y tecnológicas 
de la ciudadanía digital.

En el plano normativo, 
el Ministerio de Educación de Chile 
(MINEDUC, 2023) define la ciudadanía 
digital como el desarrollo de conoci-
mientos, habilidades y actitudes para 
ejercer derechos digitales y fortalecer la 
convivencia democrática mediante un 
uso crítico y responsable de las tecnolo-
gías. Si bien esta definición representa 
un avance al incorporar dimensiones 
como la participación, la criticidad y la 
creatividad, reproduce en parte una lógi-
ca competencial que sitúa el problema 
en el individuo, en términos de habilida-
des y disposiciones, relegando a un se-
gundo plano las condiciones estructura-
les del ecosistema digital, tales como la 
gobernanza de plataformas, la economía 
de datos o la influencia de los algorit-
mos en la circulación de la información 
(Arteaga, 2024).

Las cuatro dimensiones 
propuestas por el MINEDUC (2023) —
alfabetización digital crítica, cuidado y 
responsabilidad, participación ciudadana 
digital y creatividad e innovación— 
constituyen un marco operativo relevante 
para el sistema educativo. No obstante, 
su implementación enfrenta el riesgo de 
traducirse en prácticas pedagógicas des-
contextualizadas o reducidas a habilida-
des técnicas, especialmente cuando no se 
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articulan con enfoques críticos. En este 
sentido, la alfabetización digital crítica 
no puede limitarse a la evaluación de la 
información, sino que debe incorporar la 
comprensión de las lógicas de produc-
ción, circulación y jerarquización del co-
nocimiento en entornos digitales 
(Santiago y Goenechea, 2020). Del mis-
mo modo, la participación digital no de-
bería restringirse a la interacción en pla-
taformas, sino que debería problematizar 
las formas en que estas configuran y, en 
ocasiones, limitan la acción política.

La ciudadanía digital no 
es solo una cuestión de habilidades, sino 
un campo atravesado por disputas de po-
der, mediaciones tecnológicas y desigual-
dades sociales, lo que plantea desafíos 
sustantivos para su abordaje en el ámbito 
educativo y, en particular, en la formación 
inicial docente (Goenechea y Valero-
Franco, 2024).

Formación Inicial Docente en Historia, 
Geografía y Ciencias Sociales: entre 
tradición y cambio

La incorporación de mo-
delos educativos basados en competencias 
y la implementación del Sistema de 
Créditos Transferibles (SCT) en la educa-
ción superior chilena han impulsado una 
reconfiguración significativa de la 
Formación Inicial Docente (FID), tensio-
nando los modelos tradicionales de for-
mación y exigiendo una mayor articula-
ción entre teoría y práctica (Müller et al., 
2016; Villalón et al., 2016). Este proceso 
se ve reforzado por el Sistema de 
Desarrollo Docente (Ley N.º 20.903), que 
introduce nuevos mecanismos de regula-
ción, evaluación y estandarización del 
desempeño profesional (Cavieres-
Fernández y Apple, 2016). No obstante, 
si bien estas transformaciones han contri-
buido a establecer marcos comunes de 
calidad, también han tendido a privilegiar 
una lógica tecnocrática centrada en indi-
cadores y resultados, lo que plantea inte-
rrogantes respecto de la profundidad de 
los procesos formativos.

En el marco de la políti-
ca educativa chilena, la FID se ha organi-
zado en torno a estándares pedagógicos y 
disciplinarios que buscan asegurar un des-
empeño docente efectivo desde el inicio 
de la carrera profesional (MINEDUC, 
2021; Meckes, 2014). Estos estándares, 
alineados con el Marco para la Buena 
Enseñanza, establecen dominios vincula-
dos a la preparación de la enseñanza, la 
creación de ambientes de aprendizaje, la 
enseñanza para el aprendizaje de todos los 

estudiantes y las responsabilidades profe-
sionales (Rivero y Medeiros, 2023). Si 
bien estos marcos responden a la necesi-
dad de superar la histórica desconexión 
entre la formación universitaria y el siste-
ma escolar (Chávez, 2022), también evi-
dencian una tensión entre la estandariza-
ción del ejercicio docente y la necesidad 
de formar profesionales capaces de inter-
pretar críticamente contextos educativos 
complejos y cambiantes.

En el caso específico de 
la FID en HGyCs, esta tensión adquiere 
particular relevancia. Los estándares dis-
ciplinarios enfatizan el desarrollo del pen-
samiento histórico, geográfico, ciudadano 
y social, orientados a la comprensión crí-
tica de la realidad y a la formación de 
una ciudadanía activa y comprometida 
(MINEDUC, 2021). Esto supone que el 
profesorado en formación no solo debe 
dominar contenidos disciplinares, sino 
también desarrollar capacidades para pro-
blematizar el presente, interpretar fuentes 
diversas y promover procesos de delibera-
ción informada en el aula (Flores y 
Garrido-Miranda, 2025; Villalón-Gálvez 
et al., 2025). En este sentido, la didáctica 
de las Ciencias Sociales constituye un es-
pacio clave para la integración del cono-
cimiento disciplinar y pedagógico, que 
permite seleccionar, organizar y mediar 
contenidos desde una perspectiva crítica 
(Chávez, 2022; Oller, 2011; Prats y 
Santacana, 2011).

El Estándar C de 
Educación Ciudadana establece que el 
profesorado debe promover el desarrollo 
de conocimientos, habilidades y virtudes 
que permitan a los estudiantes participar 
de manera crítica y constructiva en la so-
ciedad, sobre la base del ideal democráti-
co, los derechos humanos y el bien co-
mún (MINEDUC, 2021). Esta definición 
sitúa la docencia no solo como una prác-
tica pedagógica, sino también como una 
práctica profundamente política, orientada 
a la formación de sujetos capaces de 
comprender, deliberar y actuar en contex-
tos sociales complejos (Ibarra y 
Calderón, 2022).

En el plano de la didác-
tica disciplinar, este estándar adquiere es-
pecial relevancia frente a los desafíos con-
temporáneos (MINEDUC, 2021). En parti-
cular, establece que el profesorado debe 
promover el análisis crítico de la informa-
ción, gestionar el debate sobre temas con-
trovertidos, fomentar la participación acti-
va y desarrollar habilidades de pensamien-
to crítico respecto de la información dis-
ponible en la web, lo que incluye 
distinguir su veracidad y comprender los 

riesgos asociados a la comunicación frag-
mentada o sesgada en redes sociales (De 
la Cruz et al., 2023). Este aspecto resulta 
especialmente significativo, pues introduce 
de manera explícita la problemática de la 
ciudadanía digital en los marcos de for-
mación docente, aunque sin desarrollarla 
de forma sistemática.

Desde una perspectiva 
formativa, los programas de FID deberían 
estructurarse en torno a la integración de 
conocimientos disciplinares, la compren-
sión del aprendizaje de los estudiantes, los 
marcos curriculares y un repertorio de 
prácticas pedagógicas (Hammerness et al., 
2005). No obstante, como advierten 
Grossman et al., (2009), este proceso re-
quiere que el profesorado en formación no 
solo adquiera conocimientos, sino que sea 
capaz de analizar, descomponer y recons-
truir prácticas pedagógicas, lo que exige 
una formación reflexiva y situada. En el 
contexto actual, esta exigencia se amplifi-
ca ante la necesidad de integrar los desa-
fíos de la cultura digital en la enseñanza.

Uno de los principales 
desafíos contemporáneos para la FID en 
Ciencias Sociales radica en la incorpora-
ción crítica de la ciudadanía digital como 
dimensión constitutiva de la formación 
ciudadana. Diversas investigaciones han 
evidenciado que la vida social de los jó-
venes se desarrolla cada vez más en en-
tornos digitales, lo que reconfigura las 
formas de participación, interacción y 
construcción de sentido (Björk et al., 
2020). Sin embargo, la integración de es-
tas transformaciones en la formación do-
cente ha sido parcial, tendiendo a centrar-
se en el uso instrumental de las tecnolo-
gías más que en su problematización críti-
ca (Contreras y Vera, 2022).

En este escenario, la FID 
en HGyCs enfrenta el desafío de formar 
docentes capaces de enseñar no solo con-
tenidos disciplinares, sino también compe-
tencias para la interpretación crítica de la 
información, la participación en entornos 
digitales y la comprensión de las lógicas 
sociotécnicas que configuran la vida con-
temporánea. Tal como sugiere la política 
pública (MINEDUC, 2023), esto implica 
incorporar dimensiones como la alfabeti-
zación digital y la participación ciudadana 
digital; sin embargo, su desarrollo efectivo 
dependerá de la capacidad de los progra-
mas formativos para articular estos ele-
mentos con la didáctica de las Ciencias 
Sociales y con una comprensión crítica 
del contexto.

En consecuencia, más 
que una incorporación adicional, la ciuda-
danía digital tensiona el núcleo mismo de 
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la FID al redefinir qué significa hoy ense-
ñar ciudadanía desde las HGyCs. Esto 
exige superar enfoques fragmentados y 
avanzar hacia una formación que integre 
saberes disciplinares, pedagógicos y digi-
tales desde una perspectiva crítica, situada 
y orientada al fortalecimiento de la demo-
cracia en la sociedad contemporánea 
(Calvo-Gallardo, 2025).

Ciudadanía digital y enseñanza de la 
Historia, Geografía y Ciencias Sociales: 
una articulación necesaria

Como se ha analizado 
en los apartados anteriores, la ciudadanía 
digital se entiende como el conjunto de 
prácticas mediante las cuales los sujetos 
participan de manera crítica, responsable 
e informada en entornos digitales 
(Contreras y Vera, 2022; Contreras et al., 
2023). Esta ciudadanía no se reduce al 
acceso o uso de tecnologías, sino que im-
plica competencias, valores y disposicio-
nes orientadas a la comprensión y la 
transformación de la realidad social me-
diada digitalmente.

Dentro de este marco, la 
alfabetización digital constituye una di-
mensión fundamental de la ciudadanía 
digital. Más allá de las habilidades técni-
cas, implica la capacidad de acceder, 
evaluar, producir y comunicar informa-
ción de manera crítica en entornos digi-
tales (Scolari, 2020; Breakstone et al., 
2022). En su dimensión crítica, esta alfa-
betización se vincula con la identifica-
ción de sesgos, la verificación de fuentes 
y la comprensión de las intencionalidades 
presentes en los discursos digitales, ad-
quiriendo un carácter ético y político 
(Wineburg y McGrew, 2019; Aceituno, 
2024; Sáez y López, 2025).

Sin embargo, la eviden-
cia empírica muestra que estas compe-
tencias no están garantizadas. Diversos 
estudios han cuestionado la idea de los 
“nativos digitales”, evidenciando limita-
ciones en la capacidad de los jóvenes 
para analizar críticamente la informa-
ción online (Claro et al., 2018; 
González-Valencia et al., 2022). En par-
ticular, las investigaciones de 
Santisteban et al. (2020) y de Aceituno 
(2025) revelan que una proporción sig-
nificativa de futuros docentes presenta 
dificultades para construir discursos crí-
ticos frente a contenidos de redes socia-
les, siendo minoría quienes contrastan 
fuentes, cuestionan la veracidad de la 
información o identifican su carga ideo-
lógica. Este hallazgo resulta especial-
mente relevante, considerando el rol del 

profesorado en la formación de una ciu-
dadanía democrática.

Desde la perspectiva de 
la didáctica de las HGyCs, esta problemá-
tica adquiere especial relevancia. Este 
campo disciplinar ha tenido históricamen-
te como propósito la formación ciudada-
na, el desarrollo del pensamiento crítico y 
la comprensión de fenómenos sociales 
complejos (Prats y Santacana, 2011). En 
este sentido, la ciudadanía digital puede 
entenderse como una actualización de es-
tos objetivos en el contexto contemporá-
neo. Las prácticas propias de la didáctica 
de las Ciencias Sociales, como el análisis 
crítico de fuentes, la contextualización 
histórica, la argumentación basada en evi-
dencia y la deliberación sobre problemas 
socialmente relevantes, ofrecen herra-
mientas clave para el desarrollo de la al-
fabetización digital crítica (Seixas y 
Morton, 2013).

En coherencia con lo an-
terior, Santisteban et al. (2020) subrayan 
que la formación de una ciudadanía crítica 
en la era digital depende en gran medida 
de la capacidad del profesorado para in-
terpretar y problematizar los discursos 
mediáticos, así como para integrar el aná-
lisis de problemáticas sociales relevantes 
y controvertidas en el aula. Esto implica 
trascender el uso instrumental de las tec-
nologías y promover su análisis como ob-
jetos culturales y políticos, atravesados 
por relaciones de poder, ideologías y dis-
putas por el significado.

No obstante, en el ám-
bito escolar, la incorporación de lo digi-
tal ha tendido a centrarse en el uso de 
herramientas tecnológicas, sin una inte-
gración profunda de la alfabetización di-
gital como dimensión de la formación 
ciudadana (Romero-Rodríguez y Tejedor, 
2025). Esto limita la posibilidad de 
abordar fenómenos clave de la cultura 
digital, como la desinformación, la frag-
mentación informativa o la circulación 
de discursos de odio, los cuales requie-
ren ser abordados desde una perspectiva 
crítica e interdisciplinaria.

Al mismo tiempo, los 
entornos digitales ofrecen oportunidades 
para la participación cívica, la construc-
ción de identidades y el acceso a múlti-
ples perspectivas (Kahne y Bowyer, 
2019), aunque también implican riesgos 
asociados a la manipulación informativa y 
la reproducción de desigualdades, lo que 
refuerza la necesidad de una mediación 
pedagógica intencionada (Fajardo y 
Serrano, 2022).

En consecuencia, la arti-
culación entre ciudadanía digital y 

didáctica de las HGyCs no puede enten-
derse como un proceso espontáneo, sino 
como una construcción pedagógica delibe-
rada. Integrar la alfabetización digital 
como una dimensión de la formación ciu-
dadana en este campo resulta fundamental 
para formar sujetos capaces de compren-
der, participar y transformar la sociedad 
(Flores y Garrido-Miranda, 2025).

Discusión Teórica

La relación entre la FID 
en HGyCs y el desarrollo de la ciudada-
nía digital puede comprenderse teórica-
mente como un campo de articulación y 
tensión entre marcos conceptuales críti-
cos sobre ciudadanía y cultura digital, y 
los dispositivos normativos que orientan 
la formación docente en el contexto chi-
leno. Dicha relación no opera únicamente 
en el plano de las ideas, sino también en 
el modo en que la política pública tradu-
ce, o simplifica, estos marcos en estánda-
res, orientaciones curriculares y defini-
ciones operativas del quehacer docente.

Desde el punto de vista 
teórico, la ciudadanía digital ha sido pro-
blematizada como un constructo que tras-
ciende el uso instrumental de las tecnolo-
gías, incorporando dimensiones éticas, 
críticas y políticas vinculadas a la parti-
cipación en entornos digitalmente media-
dos (Choi, 2016; Kellner y Share, 2005). 
Esta perspectiva se articula con enfoques 
de alfabetización mediática que enfatizan 
la necesidad de comprender las condicio-
nes de producción, circulación y valida-
ción de la información en contextos de 
alta complejidad comunicativa. Sin em-
bargo, estas aproximaciones tienden a 
tensionarse con marcos más normativos 
que traducen la ciudadanía digital en un 
conjunto de competencias individuales, 
medibles y transferibles.

Es precisamente esta 
traducción la que se observa en la políti-
ca educativa chilena. El MINEDUC 
(2023) define la ciudadanía digital en 
términos de conocimientos, habilidades y 
actitudes orientadas al uso seguro, res-
ponsable, crítico y participativo de las 
tecnologías. De manera similar, los están-
dares de la FID organizan el desempeño 
profesional en dominios y descriptores 
que buscan operacionalizar la enseñanza 
de la ciudadanía, incluyendo elementos 
como el pensamiento crítico, la delibera-
ción y la evaluación de la información 
(MINEDUC, 2021). En particular, el 
Estándar C de Educación Ciudadana esta-
blece que el profesorado debe promover 
la participación crítica y constructiva, así 
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como desarrollar en los estudiantes habi-
lidades para analizar información, debatir 
asuntos públicos y comprender los ries-
gos de la comunicación digital fragmen-
tada o sesgada.

Desde una lectura teóri-
ca, estos marcos pueden interpretarse 
como una institucionalización parcial de 
los enfoques críticos de ciudadanía digi-
tal. La política pública reconoce, al me-
nos discursivamente, la importancia de la 
evaluación crítica de la información, la 
deliberación democrática y la participa-
ción informada. Sin embargo, este reco-
nocimiento opera mediante una lógica de 
estandarización que descompone estos 
procesos en competencias observables, 
diluyendo su densidad política y episte-
mológica. En otras palabras, lo que en la 
teoría aparece como una problematiza-
ción estructural de los entornos digitales, 
en la política se traduce en habilidades 
que el docente debe enseñar y evaluar.

Esta tensión adquiere es-
pecial relevancia en la FID en HGyCs. 
Desde la didáctica de las Ciencias 
Sociales, la formación ciudadana se ha 
entendido como un proceso orientado al 
desarrollo del pensamiento crítico, la com-
prensión de fenómenos sociales complejos 
y la participación en la vida pública 
(Santisteban et al., 2020). Este enfoque 
dialoga directamente con las exigencias de 
la ciudadanía digital, en la medida en que 
ambos comparten un énfasis en la inter-
pretación de la información, la argumenta-
ción y la deliberación. No obstante, la in-
corporación de estos elementos en la FID 
no depende únicamente de su reconoci-
miento teórico, sino de cómo son codifi-
cados en los marcos normativos.

El análisis del Estándar 
C permite observar un punto de conver-
gencia significativo. Por una parte, incor-
pora contenidos disciplinares vinculados a 
la democracia, los derechos humanos, la 
desigualdad y la participación política; 
por otra, incluye orientaciones didácticas 
que enfatizan el análisis crítico de la in-
formación, el debate de temas controver-
siales, el uso de evidencia y la capacidad 
de los estudiantes para distinguir la vera-
cidad de la información disponible en la 
web y comprender los riesgos de la co-
municación digital (MINEDUC, 2021). 
Esta integración sugiere que la política 
pública reconoce implícitamente que la 
ciudadanía contemporánea está mediada 
por entornos digitales.

Esta limitación no es 
exclusiva del contexto chileno, sino 
que responde a un patrón documentado 
en distintos sistemas educativos. En 

España, Gómez et al. (2022) y 
Castellví et al. (2020) documentaron 
una vinculación débil entre recursos di-
gitales y procesos formativos críticos 
en el futuro profesorado de Historia; en 
Estados Unidos, Breakstone et al. 
(2022) confirmaron que los estudiantes 
universitarios emplean estrategias inefi-
caces para evaluar fuentes digitales so-
bre asuntos cívicos, reproduciendo la 
lógica competencial-instrumental de los 
propios estándares institucionales; y en 
América Latina, Turpo et al. (2024) 
identificaron déficits equivalentes en 
contextos universitarios peruanos, lo 
que sugiere una tendencia regional más 
que una excepción local.

Sin embargo, esta incor-
poración presenta un límite estructural: la 
ciudadanía digital no aparece como un 
objeto de enseñanza con estatuto propio, 
sino como una extensión de habilidades 
generales de pensamiento crítico o como 
un complemento de la formación ciuda-
dana tradicional. Esto genera una asime-
tría entre el problema teórico y su tra-
ducción curricular. Mientras la teoría su-
braya que la cultura digital transforma 
las condiciones mismas de la ciudadanía, 
introduciendo nuevas formas de poder, 
mediación y producción de conocimiento, 
la política pública tiende a integrar estos 
desafíos dentro de marcos preexistentes, 
sin alterar sustantivamente la estructura 
de la formación docente.

Desde esta perspectiva, 
la relación entre teoría y política pública 
puede entenderse como una relación de 
traducción incompleta. La política incor-
pora conceptos provenientes de la teoría, 
como el pensamiento crítico, la participa-
ción y la alfabetización digital, pero los 
reconfigura en función de criterios de 
evaluación, estandarización y aplicabili-
dad, limitando su potencial transforma-
dor. En el caso de la FID en Historia, 
Geografía y Ciencias Sociales, esto se 
traduce en una formación que reconoce 
la importancia de la ciudadanía digital, 
pero que no proporciona herramientas su-
ficientes para problematizar las lógicas 
sociotécnicas que estructuran la esfera 
pública contemporánea.

En consecuencia, la ar-
ticulación entre formación inicial do-
cente y ciudadanía digital no puede re-
solverse únicamente en el plano norma-
tivo. Requiere una relectura crítica de 
los estándares y las políticas públicas 
desde marcos teóricos que amplíen su 
alcance. Esta perspectiva no niega los 
avances de la política pública, sino que 
los reinterpreta, situándolos en un 

horizonte más amplio que reconoce la 
complejidad de la ciudadanía en la so-
ciedad digital.

La relación entre la FID 
en HGyCs y la ciudadanía digital se arti-
cula en un espacio intermedio entre teoría 
y política pública, donde se producen tan-
to convergencias como tensiones. La polí-
tica educativa chilena ha avanzado en re-
conocer la importancia de formar ciudada-
nos críticos en entornos digitales; sin em-
bargo, su traducción en estándares y 
competencias evidencia límites que solo 
pueden superarse mediante una profundi-
zación teórica y didáctica. El desafío para 
la formación docente no es implementar 
la política tal como está formulada, sino 
reinterpretarla críticamente, ampliando sus 
alcances y resignificando la enseñanza de 
la ciudadanía en clave digital.

Conclusiones

Este artículo ha exami-
nado, mediante un análisis conceptual y 
teórico, la relación entre la formación 
inicial docente (FID) en HGyCs y el de-
sarrollo de la ciudadanía digital en la 
sociedad contemporánea. Los resultados 
del análisis evidencian que esta relación 
no opera de manera automática ni li-
neal, sino que constituye un campo de 
tensión entre marcos teóricos críticos, 
dispositivos normativos y prácticas pe-
dagógicas. La contribución central del 
trabajo consiste en haber reposicionado 
la ciudadanía digital no como un conte-
nido accesorio o emergente, sino como 
una dimensión estructural que reconfigu-
ra las condiciones del ejercicio ciudada-
no y, con ello, los fundamentos mismos 
de su enseñanza.

El primer hallazgo del 
análisis indica que la ciudadanía digital 
supone una reconfiguración profunda de 
las prácticas cívicas: la participación, la 
deliberación y la construcción de la opi-
nión pública operan cada vez más en en-
tornos digitalmente mediados. Esta trans-
formación, sin embargo, no ha sido 
acompañada por un desarrollo equivalente 
de las capacidades críticas de los sujetos. 
El problema no radica únicamente en el 
acceso o el uso de tecnologías, sino en la 
capacidad para comprender, evaluar y 
problematizar las dinámicas sociotécnicas 
que estructuran la vida pública contempo-
ránea. De ello se desprende que la ciuda-
danía digital y sus dimensiones no pue-
den ser tratadas como una competencia 
instrumental más, sino como una condi-
ción constitutiva del ejercicio ciudadano 
en la sociedad actual.
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El segundo hallazgo re-
fiere al potencial y a los límites de la en-
señanza de las Ciencias Sociales como 
marco para abordar la ciudadanía digital. 
La disciplina dispone de herramientas 
epistemológicas fundamentales, como el 
análisis de fuentes, la argumentación basa-
da en evidencia y la deliberación sobre 
problemas públicos, que pueden resignifi-
carse productivamente en entornos digita-
les. No obstante, este potencial se ve sis-
temáticamente limitado por dos factores: 
la persistencia de enfoques instrumentales 
en la incorporación de tecnologías en el 
aula y la ausencia de una conceptualiza-
ción explícita de la ciudadanía digital 
como objeto de enseñanza en la didáctica 
de la disciplina. Superar esta doble limita-
ción constituye una condición necesaria 
para que la enseñanza de las Ciencias 
Sociales responda a los desafíos de la so-
ciedad digital.

El tercer hallazgo con-
cierne a la relación entre teoría y política 
pública. El análisis de los estándares de la 
FID en Historia, Geografía y Ciencias 
Sociales, en particular del Estándar C de 
Educación Ciudadana, revela que, si bien 
la política educativa chilena ha incorpora-
do elementos vinculados a la ciudadanía 
digital, lo ha hecho de manera subordina-
da e implícita, sin otorgarle un estatuto 
propio como objeto de enseñanza. Los 
marcos teóricos críticos enfatizan que la 
sociedad digital transforma las condicio-
nes estructurales del ejercicio ciudadano; 
los dispositivos normativos, en cambio, 
tienden a traducir esta complejidad en 
competencias observables y evaluables. 
Esta asimetría es conceptualizada en el 
presente artículo como una traducción in-
completa, noción que permite describir el 
proceso mediante el cual los enfoques crí-
ticos son incorporados discursivamente en 
la política pública, pero vaciados de su 
densidad política y epistemológica al ser 
operacionalizados en estándares.

A partir de estos hallaz-
gos, el artículo propone repensar la articu-
lación entre la didáctica de las HGyCs y 
la ciudadanía digital como una contribu-
ción teórica. Este campo integrador articu-
la saberes disciplinares, competencias crí-
ticas y comprensión de las mediaciones 
digitales en la formación de sujetos 
democráticos.

La didáctica de la ciuda-
danía digital en Ciencias Sociales se arti-
cula en tres dimensiones: epistemológica, 
metodológica y político-formativa. Esta 
integración permite comprender la ciuda-
danía digital como parte del ejercicio cívi-
co contemporáneo, abordar problemas 

sociales controversiales en entornos digita-
les y analizar críticamente las lógicas so-
ciotécnicas de la esfera pública 
(Breakstone et al., 2022; Castellví et al., 
2020). Así, la didáctica de las Ciencias 
Sociales se posiciona como un espacio 
clave para la formación de sujetos demo-
cráticos en sociedades mediatizadas.

Las implicancias para la 
política y la práctica son igualmente rele-
vantes. La integración crítica de la ciuda-
danía digital en la FID requiere avanzar 
más allá de la incorporación de habilida-
des digitales en los estándares vigentes. 
Concretamente, supone incorporar unida-
des formativas específicas sobre alfabeti-
zación digital crítica en los planes de es-
tudio de pedagogía; diseñar experiencias 
de práctica situadas en contextos digitales 
reales; y revisar los instrumentos de eva-
luación docente para incluir indicadores 
que reflejen la complejidad del ecosistema 
digital contemporáneo. Estas medidas im-
plican una reconfiguración de los marcos 
formativos que articule teoría, política pú-
blica y práctica pedagógica desde una 
perspectiva crítica, capaz de responder a 
los desafíos de la democracia en la socie-
dad digital.

Diversas experiencias 
evidencian que la ciudadanía digital puede 
integrarse en la FID en Historia, 
Geografía y Ciencias Sociales mediante el 
análisis crítico de redes sociales, proble-
mas controversiales y fuentes digitales. 
Castellví et al. (2020) destacan el poten-
cial de estas prácticas para desarrollar la 
alfabetización crítica, mientras que 
Breakstone et al. (2022) muestran que la 
lectura lateral mejora la evaluación de in-
formación en línea. Asimismo, Björk et 
al. (2020) subrayan la relevancia de arti-
cular el uso responsable de las TIC con 
dilemas éticos y cívicos reales. En con-
junto, estas experiencias sugieren que no 
se requieren asignaturas aisladas, sino reo-
rientar espacios formativos existentes ha-
cia el trabajo situado con información di-
gital, problemas sociales contemporáneos 
y deliberación democrática.

El artículo presenta limi-
taciones inherentes a su enfoque concep-
tual. El análisis se circunscribe al contex-
to chileno, por lo que sus conclusiones no 
son directamente transferibles a otros sis-
temas educativos sin la mediación de es-
tudios comparados. A partir de estas limi-
taciones, se identifican dos líneas de in-
vestigación futura. La primera consiste en 
analizar cómo la ciudadanía digital se ma-
terializa efectivamente en los programas 
de FID, mediante metodologías cualitati-
vas, análisis de planes de estudio, 

entrevistas a formadores y observación de 
prácticas pedagógicas, que permitan con-
trastar los marcos normativos con las 
prácticas reales de formación. La segunda 
línea se orienta al diseño y evaluación de 
propuestas didácticas que integren la alfa-
betización digital crítica en la enseñanza 
de la Historia, Geografía y Ciencias 
Sociales, con especial atención a contex-
tos de desigualdad digital, donde la urgen-
cia pedagógica y política de la ciudadanía 
digital adquiere mayor relevancia.

En definitiva, el desafío 
no es solo formar docentes que utilicen 
tecnologías, sino profesionales capaces de 
enseñar a comprender y transformar la 
realidad social en un mundo cada vez más 
mediado por lo digital.
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tion risks being limited to decontextualized practices. Initial 
Teacher Education faces tensions between the standardization 
of competencies and the need to prepare teachers capable of 
critically interpreting complex contexts. Although disciplinary 
standards emphasize critical thinking and democratic delib-
eration, digital citizenship continues to occupy a secondary 
position as an extension of traditional citizenship education. 
The article adopts a conceptual and theoretical analytical ap-
proach that integrates contributions from Social Studies didac-
tics, media literacy, and digital culture studies, complemented 
by the analysis of policy documents. It is concluded that in-
tegrating digital citizenship into Initial Teacher Education re-
quires overcoming fragmented approaches and advancing to-
ward a critical and situated form of education that articulates 
disciplinary, pedagogical, and digital knowledge.

INITIAL TEACHER EDUCATION AND DIGITAL CITIZENSHIP: TENSIONS AND CHALLENGES IN SOCIAL 
STUDIES EDUCATION
Rodrigo Salazar-Jiménez, Cristian Orellana Fonseca and Carolina Fuentes Rodríguez
SUMMARY

This article examines the relationship between Initial Teach-
er Education (ITE) in History, Geography, and Social Studies 
and the development of digital citizenship. The expansion of 
digital technologies has transformed the ways in which infor-
mation is accessed, social interactions occur, and public par-
ticipation is exercised, generating both opportunities and chal-
lenges. Among the latter, info-exclusion and difficulties in crit-
ically evaluating information stand out, highlighting the need 
to strengthen citizenship competencies. Digital citizenship is 
presented as a contested concept: while normative approach-
es reduce it to a set of individual skills, critical perspectives 
conceive it as a social practice shaped by inequalities and 
technological mediations. In Chile, the Ministry of Education 
has defined dimensions such as critical digital literacy, digital 
civic participation, and creativity; however, their implementa-
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tação corre o risco de limitar-se a práticas descontextualizadas. 
A formação inicial de professores enfrenta tensões entre a pa-
dronização de competências e a necessidade de formar docentes 
capazes de interpretar criticamente contextos complexos. Embo-
ra os padrões disciplinares enfatizem o pensamento crítico e a 
deliberação democrática, a cidadania digital continua ocupan-
do uma posição secundária, como extensão da formação cidadã 
tradicional. O artigo adota uma abordagem de análise conceitu-
al e teórica que articula contribuições da didática das Ciências 
Sociais, da alfabetização midiática e dos estudos sobre cultura 
digital, complementadas pela análise de documentos normativos. 
Conclui-se que a integração da cidadania digital na formação 
inicial de professores requer a superação de abordagens frag-
mentadas e o avanço em direção a uma formação crítica e situ-
ada, que articule saberes disciplinares, pedagógicos e digitais.

FORMAÇÃO INICIAL DE PROFESSORES E CIDADANIA DIGITAL: TENSÕES E DESAFIOS NO ENSINO DAS 
CIÊNCIAS SOCIAIS
Rodrigo Salazar-Jiménez, Cristian Orellana Fonseca e Carolina Fuentes Rodríguez
RESUMO

Este artigo examina a relação entre a formação inicial de 
professores (FIP) em História, Geografia e Ciências Sociais e o 
desenvolvimento da cidadania digital. A expansão das tecnolo-
gias digitais transformou as formas de acesso à informação, de 
interação social e de participação pública, gerando tanto opor-
tunidades quanto desafios. Entre estes, destacam-se a infoexclu-
são e as dificuldades para avaliar criticamente a informação, 
evidenciando a necessidade de fortalecer as competências cida-
dãs. A cidadania digital apresenta-se como um conceito em dis-
puta: enquanto as abordagens normativas a reduzem a um con-
junto de habilidades individuais, as perspectivas críticas a con-
cebem como uma prática social atravessada por desigualdades 
e mediações tecnológicas. No Chile, o Ministério da Educação 
definiu dimensões como a alfabetização digital crítica, a parti-
cipação cidadã digital e a criatividade; contudo, sua implemen-
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